
CAPÃ�TULO 1

CONCEPTO DE EDUCACIÃ�N SOCIAL

1. EclosiÃ³n de la educaciÃ³n social.

Aunque el concepto de educaciÃ³n social estÃ¡ fuertemente condicionado por su propia historia, es obvio que
su campo de intervenciÃ³n es el espacio sociocomunitario. En consecuencia, sea cual fuere el enfoque desde
el cual contemplemos la educaciÃ³n social, Ã©sta vendrÃ¡ determinada por sus dos caracterÃ−sticas mÃ¡s
distintivas: su Ã¡mbito social y su carÃ¡cter pedagÃ³gico.

La eclosiÃ³n de la educaciÃ³n social sÃ³lo puede ser explicada en funciÃ³n de factores tan diversos como el
contexto social, la apariciÃ³n de nuevas polÃ−ticas sociales, las formas de cultura predominantes, la
economÃ−a y el entorno pedag6gico dentro del cual se desarrolla. 118-119), la democratizaciÃ³n de las
sociedades y la demanda de sistemas de protecciÃ³n social han sido, posiblemente, los dos principales
factores del desarrollo de la educaciÃ³n social.

Podemos afirmar que, a partir de la dÃ©cada de los setenta, la educaciÃ³n excede los lÃ−mites de lo escolar
para entrar en la dimensiÃ³n de la educaciÃ³n social. 152-153), frente a los continuos y rÃ¡pidos procesos de
transformaciÃ³n social, la educaciÃ³n adquiere nuevas dimensiones y funciones: a) deviene en una actividad
o funciÃ³n permanente; b) se abre a sectores marginales y problemÃ¡ticos hasta entonces alejados del
concepto de educaciÃ³n; c) se define como un sistema abierto; d) se reformuJa la educaciÃ³n como una
actividad social. Resumiendo: la educaciÃ³n social es hoy, legalmente, un derecho constitucional que
sobrepasa la esfera de la pedagogÃ−a escolar.

A pesar del riesgo que supone esta visiÃ³n de la educaciÃ³n como factor de ajuste social, un anÃ¡lisis de su
funciÃ³n demuestra que los dÃ©ficit sociales y culturales previos a la educaciÃ³n escolar, las situaciones
econÃ³micas marginales, la existencia de slums, el analfabetismo, el conflicto social, etc.,

2. Estado del bienestar y educaciÃ³n social

Otra reflexiÃ³n que aflora al analizar la funciÃ³n de la educaciÃ³n social en el Ã¡mbito de la actual sociedad
del bienestar es la necesidad de que las polÃ−ticas sociales consideren los problemas en su totalidad. En una
sociedad del cambio, es competencia de la educaciÃ³n social considerar y reflexionar acerca de la realidad
que no es pero que debe ser. La educaciÃ³n social del bienestar no puede tener ya el carÃ¡cter local de
antaÃ±o. Lo que pretendemos seÃ±alar es que la polÃ−tica social, y, en consecuencia, la educaciÃ³n social,
es cada vez mÃ¡s general y con un mayor Ã¡mbito de aplicaciÃ³n.

2.1. CaracterÃ−sticas de la sociedad del bienestar con influencia en la educaciÃ³n social

No es fÃ¡cil seleccionar cuÃ¡les son las caracterÃ−sticas de la actual sociedad del bienestar que mayor
incidencia tienen en la educaciÃ³n social, y no es fÃ¡cil porque, como hemos dicho, los fenÃ³menos sociales
son cada vez mÃ¡s complejos y estÃ¡n mÃ¡s fuertemente interconexionados. De ahÃ− que la educaciÃ³n
social sea, en ocasiones, un factor mÃ¡s de esa estrategia econÃ³mica, todo es intercambiable, y la educaciÃ³n
social tambiÃ©n.

La educaciÃ³n social tiene, frente al tema de la drogadicciÃ³n un importante reto. Yen funciÃ³n de ellos se
han diseÃ±ado las polÃ−ticas sociales, dentro de las cuales se enmarca la actual educaciÃ³n social, los
conceptos nucleares del discurso socio- polÃ−tico propio de la sociedad del bienestar y de la misma
educaciÃ³n social.
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3. AproximaciÃ³n conceptual a la educaciÃ³n social

3.1. La educaciÃ³n social como adaptaciÃ³n

Los estudios evolucionistas de Lamarck y Darwin, asÃ− como la sociologÃ−a evolucionista de Spencer, sin
olvidar ciertos planteamientos de Hegel, han sido de gran importancia para el moderno pensamiento
pedagÃ³gico defensor de la teorÃ−a adaptativa de la educaciÃ³n.

AsÃ− pues, la educaciÃ³n social consistirÃ−a en adquirir las necesarias caracterÃ−sticas intelectuales,
sociales y culturales para adaptarse al medio, para vivir y sobrevivir en un medio social concreto. La
educaciÃ³n social adaptativa es un inacabable proceso de continuas adaptaciones del hombre al medio natural
y al medio social. El medio natural y las normas sociales son, al mismo tiempo, recursos de formaciÃ³n y
finalidad para la educaciÃ³n social. Toda educaciÃ³n social debe ser adaptativa y evolutiva al mismo tiempo.
El medio es, en sentido estricto, la Â«escuelaÂ» de la educaciÃ³n social.

3.2. La educaciÃ³n social como socializaciÃ³n

Por influencia del sociologismo, es cada vez mÃ¡s frecuente que los autores definan la educaciÃ³n social
como sinÃ³nimo de socializaciÃ³n.

La educaciÃ³n social serÃ−a algo asÃ− como una adaptaciÃ³n al medio social, siempre mÃ¡s difÃ−cil y
compleja que la adaptaciÃ³n biolÃ³gica. Es decir, se concibe la educaciÃ³n social como el largo proceso
gracias al cual un individuo biolÃ³gico se transforma en individuo social, transformaciÃ³n que se consigue a
travÃ©s de la transmisiÃ³n y aprendizaje de la cultura de la sociedad. Desde esta Ã³ptica, la educaciÃ³n
social consistirÃ−a en un aprendizaje social, en una peculiar absorciÃ³n del individuo por parte de la
sociedad, asÃ− como tambiÃ©n en la correcta comprensiÃ³n, por parte del individuo, de quÃ© tipo de
realidad es la sociedad. y nos referimos a la socializaciÃ³n terciaria para expresar lo que se ha dado en llamar
Â«resocializaciÃ³nÂ», Â«reeducaciÃ³n socialÂ», Â«educaciÃ³n correccionalÂ», etc.,

La socializaciÃ³n presupone relaciÃ³n social, convivencia, adaptaciÃ³n institucional, integraciÃ³n y
aprendizaje de las normas y valores del grupo. Si a ellas aÃ±adimos la funciÃ³n de control y
homogeneizaciÃ³n social, se comprenderÃ¡ que se defina la educaciÃ³n social como correcta socializaciÃ³n.

3.3. EducaciÃ³n social como adquisiciÃ³n de competencias sociales

Convencidos de que el espÃ−ritu del hombre nace de la comunicaciÃ³n y relacionados con las teorÃ−as de la
comunicaciÃ³n y del interaccionismo simbÃ³lico, algunos autores definen la educaciÃ³n social como la
adquisiciÃ³n de competencias sociales dentro del contexto de su sociedad. A travÃ©s de la competencia
lingÃ¼Ã−stica y la interacciÃ³n social que le acompaÃ±a, los sujetos se emancipan y comprenden la lÃ³gica
de las normas de convivencia social. Es, en suma, ser responsable y asumir los principios de una justa
convivencia social. Desde esta perspectiva, la educaciÃ³n social es concebida como la acciÃ³n conducente al
aprendizaje de aquellas virtudes o capacidades sociales que un grupo o sociedad considera correctas para
alcanzar la integraciÃ³n y el Ã©xito social. La educaciÃ³n social es un eficaz camino para alcanzar esa
anhelada Â«paz social europeaÂ» que se fundamenta, a su vez, en la integraciÃ³n de todos los miembros de la
Europa comunitaria.

3.4. EducaciÃ³n social como didÃ¡ctica de lo social

En la medida en que los actuales sistemas educativos son concebidos como fuente de capital humano
(Becker), de capital cultural (Bourdieu) y de capital social (Putman), no nos parece el enfoque tecnolÃ³gico el
mÃ¡s adecuado para explicar la educaciÃ³n social como didÃ¡ctica social.
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La educaciÃ³n social no puede reducirse, pues, a la asepsia de una supuesta tecnologÃ−a de laboratorioÂ».
Con ello no queremos decir que la educaciÃ³n social deba renunciar a unos objetivos previamente fijados,
negar el constructivismo, no dar importancia al contexto social y no respetar la realidad individual del
educando (J. L. Castillejo, 1994, pp. Pero sÃ− estamos convencidos de que puede ayudar a pensar y construir
un mejor futuro a partir de la convivencia, principalmente si no reducimos la educaciÃ³n social a una
didÃ¡ctica social acrÃ−tica.

3.5. EducaciÃ³n social como acciÃ³n profesional cualificada

A partir de la aplicaciÃ³n de las polÃ−ticas de eficacia y calidad tan prÃ³ximas al Estado del bienestar, la
educaciÃ³n social es concebida tambiÃ©n como una intervenciÃ³n cualificada de unos profesionales, con la
ayuda de unos recursos y la presencia de unas determinadas circunstancias, sobre un sistema social. y una de
estas soluciones es la educaciÃ³n social.

La educaciÃ³n social serÃ¡, en suma, una acciÃ³n consciente, reflexiva y planificada, fundamentada en la
tÃ©cnica y en la metodologÃ−a, a fin de incidir positivamente sobre una realidad social determinada. La
educaciÃ³n social es una acciÃ³n profesional cualificada aplicada aun sistema social despuÃ©s de haber
realizado un diagnÃ³stico social. La educaciÃ³n social es, en suma, una acciÃ³n a travÃ©s de medios
adecuados y destinados al cambio social.

3.6. EducaciÃ³n social como acciÃ³n cerca de la inadaptaciÃ³n social

BasÃ¡ndose en los planteamientos mÃ¡s clÃ¡sicos, algunos autores hacen uso de la expresiÃ³n Â«educaciÃ³n
social>> para referirse exclusivamente a la intervenciÃ³n educativa cerca de la inadaptaciÃ³n y marginaciÃ³n
social. Es decir, la lectura de nuestra ConstituciÃ³n sirve de argumento para justificar que definamos la
educaciÃ³n social como acciÃ³n cerca de la inadaptaciÃ³n. En otras palabras, a pesar de que las relaciones
entre educaciÃ³n social y marginaciÃ³n son evidentes, con la marginaciÃ³n no se agota el Ã¡mbito de la
educaciÃ³n social.

3.7. EducaciÃ³n social como formaciÃ³n polÃ−tica del ciudadano

Desde sus primeros inicios, la educaciÃ³n social ha sido entendida como influencia de los poderes pÃºblicos
con fines polÃ−ticos. Me refiero a la educaciÃ³n social entendida como formaciÃ³n social y polÃ−tica del
individuo, como educaciÃ³n polÃ−tica del ciudadano. Es el trabajo social educativo no asistencial. No
ignoremos, por otro lado, que la educaciÃ³n polÃ−tica forma parte de la Â«educaciÃ³nÂ» en su sentido mÃ¡s
amplio, y en consecuencia estÃ¡ fuertemente ligada a la educaciÃ³n social.

3.8. EducaciÃ³n social entendida como prevenciÃ³n y control social

A pesar de que la educaciÃ³n social no puede reducirse a una mera formaciÃ³n polÃ−tica del ciudadano, no
puede negarse que todo proceso educativo lleva emparejada una cierta acciÃ³n de control que, segÃºn los
casos, podrÃ¡ adoptar la forma de un control social, psicolÃ³gico, moral, cultural, etcÃ©tera. La educaciÃ³n
social serÃ¡ la influencia intencional (y optimizadora) ejercida sobre las personas.

La educaciÃ³n social encuentra su razÃ³n de ser en los factores justificativos de las desigualdades sociales y
sirve, como afirman algunos autores, Â«para ejercer un mayor control socialÂ» (A. Petrus 1993. p. 1175).
Nosotros, a efectos de no privar a la educaciÃ³n social de su exacto sentido y funciÃ³n, creemos que al
control social debe acompaÃ±arle el Â«cambio socialÂ». El cambio social es el que dotarÃ¡ de sentido
crÃ−tico a toda intervenciÃ³n socioeducativa. Desde este enfoque, la educaciÃ³n social ejercitarÃ−a la
funciÃ³n de prevenir la desviaciÃ³n social.

Si toda intervenciÃ³n socioeducativa debe realizarse desde los supuestos de la pedagogÃ−a y no desde ciertas
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estrategias polÃ−ticas, principalmente cuando Ã©stas no coinciden con los principios de una correcta
teorÃ−a de la educaciÃ³n social y dado que la educaciÃ³n social no es una actividad meramente adaptativa o
pasiva, no podemos asimilar, sin mÃ¡s, la educaciÃ³n social al control de la socializaciÃ³n o a una mera
adaptaciÃ³n social.

La relaciÃ³n entre educaciÃ³n y realidad social es clara, como palpables son las concomitancias existentes
entre educaciÃ³n social y polÃ−tica social.

3.9. EducaciÃ³n social como trabajo social educativo

Desde hace algunos aÃ±os es frecuente que los profesionales de la educaciÃ³n social se definan como
trabajadores sociales, o bien que entiendan que su actividad tiene todas las caracterÃ−sticas propias de un
trabajo social. En otras palabras, la educaciÃ³n social es una actividad pedagÃ³gica inmersa en el
interdisciplinar Ã¡mbito del trabajo social

Es indudable que la acciÃ³n social es hoy una actividad interdisciplinar. De ahÃ− que, superados esquemas
propios del pasado, el profesor Quintana (1984) conciba la educaciÃ³n social desde dos perspectivas en cierto
modo complementarias.

3.10. EducaciÃ³n social como paidocenosis

Nadie duda, actualmente, que la educaciÃ³n es el resultado de un variado conjunto de circunstancias y
estÃ−mulos que van mucho mÃ¡s allÃ¡ de lo meramente escolar. Como decÃ−a Dilthey, la educaciÃ³n es
una funciÃ³n de la sociedad.

Desde que se demostrara la relaciÃ³n existente entre los Ã¡mbitos pedagÃ³gicos y el contexto social, la
educaciÃ³n social se ha convertido en un instrumento de la correcta inserciÃ³n social; siendo esta postura
pedagÃ³gica una de las mÃ¡s defendidas por los educadores.

La mayorÃ−a de autores adscritos a esta visiÃ³n de la educaciÃ³n social afirman de manera clara que la
educaciÃ³n social debe supeditar su acciÃ³n a los Â«condicionamientos socialesÂ». La cultura es parte
sustancial de la paidocenosis, y actÃºa, a manera de condicionamiento social, como un sus trato de toda
educaciÃ³n social.

3.11. EducaciÃ³n social como educaciÃ³n extra-escolar

La educaciÃ³n social como actividad extra-escolar abarcarÃ−a toda intervenciÃ³n educativa estructurada que
no formara parte del sistema educativo reglado.

El inconveniente de recurrir al concepto de extra-escolaridad para definir la educaciÃ³n social radica en que
su campo de acciÃ³n puede resultar tan amplio e impreciso como el mismo concepto de educaciÃ³n no
escolar o educaciÃ³n informal.

4. Tres consideraciones mÃ¡s acerca de la educaciÃ³n social

4.1. La educaciÃ³n social como generadora de demandas sociales

En varias ocasiones hemos indicado la excesiva relaciÃ³n existente entre la educaciÃ³n social y la
inadaptaciÃ³n y marginaciÃ³n, y hemos insistido, asimismo, en que es competencia de la educaciÃ³n social
intervenir cerca del sujeto Â«normalizadoÂ» e incidir en favor de un contexto social mÃ¡s justo. Es decir,
sÃ³lo a partir de una concepciÃ³n o perspectiva Â«generalizanteÂ» serÃ¡ posible que la educaciÃ³n social
cambie determinadas realidades de la sociedad, y pueda, a su vez, generar nuevos espacios de educaciÃ³n
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social.

No olvidemos que una de las funciones de la educaciÃ³n social es, ademÃ¡s de dar respuesta a las necesidades
existentes, crear conciencia acerca de cuÃ¡les son los derechos sociales del ciudadano, de todos los
ciudadanos, y generar nuevas demandas de educaciÃ³n social.

La educaciÃ³n social no puede, en suma, reducirse a una mera adaptaciÃ³n social, a una socializaciÃ³n
adaptativa sin mÃ¡s, a la soluciÃ³n de los problemas Â«aceptadosÂ». Podemos afirmar que una correcta
educaciÃ³n social debe generar nuevas demandas de educaciÃ³n social.

4.2. Hacia un enfoque integrador y cambiante de la educaciÃ³n social

La compleja sociedad del bienestar, la cada dÃ−a mÃ¡s amplia actividad humana y el funcionamiento de los
distintos sistemas de relaciÃ³n social son fenÃ³menos de tan difÃ−cil captaciÃ³n que cuesta delimitar en una
sola concepciÃ³n o definiciÃ³n las variadas situaciones pedagÃ³gicas que pueden ser abarcadas por la
denominaciÃ³n de educaciÃ³n social. De ahÃ− nuestro convencimiento de que el fenÃ³meno de la
educaciÃ³n social debe ser abordado desde una perspectiva integradora. La educaciÃ³n social es, en suma,
integradora y cambiante.

Por lÃ³gica, una correcta definiciÃ³n de educaciÃ³n social debe resultar abierta, dinÃ¡mica y dialÃ©ctica. En
consecuencia, la educaciÃ³n social estarÃ¡ siempre en proceso de construcciÃ³n, siendo en Ãºltima instancia
la realidad del tejido social la que le darÃ¡ su contextual configuraciÃ³n.

4.3. EducaciÃ³n social y curriculum transversal

AdemÃ¡s de las circunstancias o factores mencionados, la eclosiÃ³n de la educaciÃ³n social es resultado
tambiÃ©n de otro hecho: la tendencia de la educaciÃ³n escolar a protegerse de los problemas y conflictos
derivados de la convivencia social en la cÃ³moda asepsia y neutralidad de los contenidos instructivos. La
educaciÃ³n escolar puede ignorarlos, pero lo cierto es que los conflictos sociales existen, son parte esencial
-creemos- de la educaciÃ³n.

Los contenidos transversales son, en suma, un intento de introducir los principios de educaciÃ³n social en el
aula. Con ellos queda invalidada, afortunadamente, aquella separaciÃ³n o divorcio entre educaciÃ³n escolar y
educaciÃ³n social, asumiendo la escuela su responsabilidad frente ala educaciÃ³n social de los escolares.

5. El futuro de la educaciÃ³n social

Aunque es evidente que se trata de dos Ã¡mbitos diferentes y instantes en su gÃ©nesis y desarrollo, las
relaciones entre cultura del bienestar y educaciÃ³n social son incuestionables. Como consecuencia de esta
universalizaciÃ³n, la educaciÃ³n social perderÃ¡ parte de su actual carÃ¡cter estigmatizador. Se fomentarÃ¡
una educaciÃ³n social no solamente vinculada con las carencias sociales.
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